
El estupor de Adán por el don de Eva; el estupor de Eva por el don de Adán (I)  
Esther M. Sousa 

"El primer antagonismo de clases …es entre el hombre y la mujer unidos en matrimonio monógamo; y la 
primera opresión de una clase por otra, …la del sexo femenino por el masculino". (1)…“El problema de la 
mujer siempre ha sido un problema de <hombres>; el ‘eterno femenino’ es un mito... El sexo femenino está 
condenado a ser un ‘segundo sexo’” (2)… "Género es una construcción cultural…hombre y masculino 
podrían significar tanto un cuerpo femenino como uno masculino; mujer y femenino, tanto un cuerpo 
masculino como uno femenino". (3) "…la vida sexual no gira sólo alrededor del matrimonio. Deben 
reconocerse los derechos reproductivos de la lesbiana"…(4) "…la 'institución de las relaciones sexuales', en 
que hombre y mujer desempeñan un rol bien definido, desaparecerá (matrimonio y familia). La humanidad 
podría revertir finalmente a su sexualidad polimorfamente perversa natural". (5) 

¿Son la feminidad en la mujer, y la masculinidad en el hombre, un producto cultural?, ¿o son valores 
fundados en la verdad del ser? ¿significan opresión …o liberación?.¿es el matrimonio y la familia el 
sacramento originario de la creación… o una institución del pasado? ¿Es la igualdad del género… una 
opción y derecho, …o una falacia totalitarista?.    
 
La identidad y diferencia del hombre y la mujer, y la armonía que están llamados a vivir en las relaciones, 
sufre por el pecado y la concupiscencia: el señorío de las facultades espirituales sobre las del instinto, se ha 
desequilibrado en la persona. El matrimonio y la familia han sido afectados; también la coexistencia en el 
sentido social más amplio. El deseo y el dominio parecen regir las relaciones interpersonales. (Gen 3,16).  
 
Hoy, existen planes para promover la igualdad de <género>, a nivel global. En las Conferencias del Cairo en 
1991, y en la de Beijing en 1995, se reunieron feministas radicales que defendieron: la sexualidad polimorfa, 
además del aborto y la anticoncepción, y la educación sexual y hedonista para niños y jóvenes, ordenadas por 
el Estado.  
 
Sin embargo, mujeres ancladas en la verdadera feminidad, defendieron sus derechos y deberes, la dignidad 
de todo ser humano, el valor de toda vida humana desde la concepción hasta la muerte; el matrimonio y la 
familia como la vocación más universal y núcleo central de la sociedad; a los padres como primeros 
educadores, y la educación integral en valores auténticos.   
 
Con todo, la agenda de igualdad de género ha seguido extendiéndose`por todo el mundo (6).  ¿Es verdad lo 
que proclama?. 
 
Empezaremos reconociendo que la consciencia de sí mismo tiene una ineliminable dimensión sexual dada 
por sentimientos concernientes al propio sexo y a los caracteres que le son asociados (7).  Pero las 
diferencias sexuales nos se dejan comprender sólo sobre la base de las condiciones biológicas de 
reproducción. Más allá de éstas, significan algo específicamente humano y trascendente. Masculino y 
femenil son dos posibilidades de existencia.  
 
Nos referiremos a la preminencia y no la exclusividad del modo de existir, y lo demostraremos aún 
biológicamente. Por ejemplo, que hay el activismo del hombre, y la paciencia (que no es pasividad) de la 
mujer; la mujer se inmerge en el fluir contínuo de la vida, mientras que todo el hombre tiende al fin que debe 
alcanzar  (8).    
 
En el símbolo de la diversa sexualidad (una intrusiva y otra receptiva) es posible encontrar una primera 
polaridad dual u opuesta; por un lado: penetrar, exteriorizar o manifestarse, producir, ambicionar y el 



transformar masculino que lucha en el mundo. Por otro: la acogida femenina, el permitir que un evento tenga 
lugar en sí misma, y el elaborar que protege y conserva el ser. (9) 
 
Erikson publicó notables experiencias de los niños en sus juegos: los varones construyen torres y campaniles, 
que son estructuras aptas para penetrar el espacio. Mientras, las niñas construyen interiores para habitar y 
estructuras que circunscriben el espacio. (10) 
 
En el Inventario Multifásico de la Personalidad de Minesota se refleja una escala masculinidad-feminidad, 
que muestra la tendencia a ciertas capacidades en los hombres, y a otras, en la mujeres. (11)  
 
Resultados análogos obtuvo F.J.J. Buytenijk (12), considerando la actividad espontánea, como el andar, la 
mímica y los gestos; éstos manifiestan expresiones de una fuerza incisiva y evidencian inmediatamente un 
ímpetu en el hombre, así como su movimiento rectilíneo. Mientras que la expresión femenil es de una 
plenitud en sí reposante de la que deriva una inexpresable gracia femenina, y el movimiento es como la curva 
sinusoidal de una ondulación. (13)   
 
La existencia del hombre se realiza bajo el signo distintivo del “tender hacia el exterior”; su acción penetra y 
aferra el mundo. En cambio, en la mujer el signo distintivo se refiere inmediatamente a la interioridad. (14) 
El símbolo de la flecha significa la intranquilidad masculina; y el círculo, la estabilidad de la mujer. Es 
porque el mundo se encuentra abierto y lejano para el hombre, que se encuentra bajo el signo de la lucha y la 
conquista, y se convierte en un “mundo de cosas”. El signo femenil, por el contrario, es un “mundo de 
personas”. (15)   
 
El hombre concibe al mundo más de una manera teorética, que la mujer. Él vive en el mundo del general-
abstracto.  La mujer en cambio, en el mundo del individual-concreto, porque en lo inmediato se encuentra la 
vida, y no en la abstracción. (16) En el mundo femenil, los sentimientos extremos pudieran oscilar entre el 
amor y el odio; y en el mundo masculino, los extremos van entre la consideración y el desprecio.  La mujer 
desea más ser conquistada y amada; mientras que el hombre desea ser considerado y apreciado. (17)  
 
Estudios psicológicos determinan que la posición excéntrica de la existencia del hombre, lo conduce a vivir 
el mundo como una realidad que se presenta como hostil a su obrar, como algo <contra nosotros>. Es la 
feminidad, la que reconduce la existencia humana en la inmediatez de la vida; el mundo viene indagado 
como un horizonte de valores; y el objeto a considerar es algo <con nosotros>. (18) En la primera posición, 
la lógica es aquella de la violencia (del hombre sobre el hombre, y del hombre sobre la naturaleza), el 
hombre quiere combatir y vencer; en la segunda, la lógica es la de la reconciliación (del hombre con el 
hombre, del hombre con la naturaleza), ella trata de custodiar la vida. Anclada a su centricidad, la mujer 
reclama al hombre, a ser humano. (19). El hombre, por su parte,  puede ayudar a la mujer a lidiar con el 
mundo. El acto de atender a las personas, característico de las mujeres, se encierra en la posibilidad de ser 
madre, en el amor que no elige sino más bien, custodia lo que recibe. (20)  
 
El mundo es tenido a distancia por el hombre; se trata de una resistencia a superar o de un objeto a 
comprender; mientras que en la mujer, el mundo se remite inmediatamente en su interioridad. El hombre 
debe explicar el mundo para poder someterlo; necesita demostrarse a sí mismo, y demostrar el objeto. 
Aveces descompone el objeto y luego lo recompone, para lograr entenderlo. La <lógica> del hombre es 
amenudo un proceso “superfluo” para la mujer, ya que en su <sentir> (no se refiere al sentimentalismo) ella 
ya posee aquello que en el hombre es fruto de laboriosa abstracción. “La mujer tiene tantas justas intuiciones 
que no puede justificar”: y es que no ve la necesidad de hacerlo. (21)  
 
El hombre se arriesga más a estar lejos y a ser extraño al mundo; él se proyecta más al futuro. La mujer, por 
el contrario, vive más en el presente. Para ella el presente es lugar de parada y espera. Para él, es lugar de 
pasaje hacia el futuro. (22)  



 
La existencia del hombre se proyecta hacia el infinito en la amplitud del espacio y del tiempo; en la mujer, se 
proyecta en la infinita profundidad del alma y de las raíces de las que viene la vida. El infinito de la mujer es 
aquel de los orígenes, del <donde>. El infinito del hombre, es el del fin y del <adonde>. (23) (23A) 
 
Lo masculino y lo femenil, en cuanto principios, son primero e independientes de una experiencia empírica. 
No son el simple fruto de la identificación o el producto aleatorio del famoso complejo de Edipo. Son parte 
de una estructura trascendental de la persona, que pone a un sexo en relación intencional con el otro.   
 
Ambos, lo masculino y lo femenil, constituyen una pareja de opuestos no-contradictorios y complementarios: 
uno no contradice al otro, sino que lo afirma.  La oposición comporta una reciprocidad. Son dos realidades 
que no derivan una de la otra; una sólo es posible en relación a la otra, y cada una de las dos contienen en sí 
algo de la otra. Son realidades que preanuncian cada una, a la otra. Sólo con Eva, nace también Adán (24).  
 
El matrimonio es una unidad dual; implica la relación asimétrica de la reciprocidad sexual, favorable al 
dinamismo de la nupcialidad. El misterio nupcial en el que participa la persona, cuerpo y alma, manifiesta: 
1) la diferencia (sexual), que interpela mutuamente; 2) el amor, que se manifiesta como don total de sí; y 3) 
la fecundidad de vida. La nupcialidad del ser, significa una tensión dramática positiva. Por otra parte, el 
fenómeno andrógino u homosexual -no es matrimonio-  no corresponde a la verdad del ser, ni al lenguaje 
nupcial del don total, ni está orientado a la fecundidad. (25)  
 
Aunque el hombre y la mujer son seres completos en sí mismos, la complementariedad se impone en una 
situación de pareja, y se realiza con el equlibrio a dos, ya no más con el equilibrio de uno sólo (26).  El 
matrimonio es la vocación más universal; sus características fundamentales son: la unidad, la fecundidad, la 
fidelidad, el ser para toda la vida. Este profundo llamado en el ser humano: hombre-mujer, lo han plasmado 
los poetas desde los más antiguos. (27).    
 
No se trata de una complementariedad de “oficios”, sino de una complementariedad más radical y 
relacionada al significado antropológico del a priori masculino y femenil, y al diverso modo de proponerse 
al mundo: el <Nosotros> que forman es siempre creativamente productivo y creativamente receptivo. (28)  
 
La polaridad de acogida-penetración está inscrita en una más amplia polaridad de inmanencia-
trascendencia, que rige toda la vida humana. En la trascendencia, el impulso es hacia la idea; en la 
inmanencia, es hacia la recuperación del ser. La acción masculina encuentra en la acogida femenil, su 
refugio, el momento de quietud, el momento nocturno, para no perderse en ”el más allá del mundo”. La 
intimidad femenil se especifica con la iniciativa masculina, en el momento diurno, para no quedar cerrada en 
el círculo de lo subjetivo y no derrocharse “en el mundo”. (29)  
 
Más que la complementariedad, la experiencia del Encuentro entre el hombre y la mujer es la experiencia 
reveladora de una dimensión (la humanidad del propio ser hombre o mujer) y de la apertura a una otra 
insospechable dimensión (la humanidad de la mujer para el hombre, y del hombre para la mujer); es decir, el 
descubrimiento de un mundo diferente, y en esta diferencia, la intuición de la propia verdad (30)  
 
La identidad sexual, comenzando desde la infancia y durante toda la edad evolutiva, tiene un innegable 
fundamento biológico, y se desarrolla mediante experiencias de la corporeidad, de la vida afectiva y en el 
reconocimiento consciente, a lo cual se añaden los modelos culturales elaborados por la sociedad.  Hay que 
distinguir lo que es la identidad del género, de lo que es el rol sexual (del género). La identidad sexual es en 
el orden del ser; y el rol, del hacer. La primera es especificación de la identidad personal radicada en la 
biología; lo segundo, depende de influencias socio-culturales. (31)  
 



En el aspecto biológico, la formación de la identidad sexual ocurre en tres momentos: la determinación de 
los genes (concepción), el dimorfismo genital (en el desarrollo embrionario) y la sexualización cerebral (en 
la pubertad y adolescencia), por la acción de específicas hormonas gonádicas en la época prenatal y neonatal; 
y por la activación, durante y después de la pubertad. Las modificaciones patológicas de estos procesos 
pueden llevar a un desorden de la identidad. (33)  
 
Debido al patrimonio cromosómico, XX o XY, la gónada primitiva del bebé-embrión se diferencia 
respectivamente, como ovario o testículo. Por la acción de las hormonas que se producen de las gónadas 
diferenciadas, se organizan los genitales internos y externos, y el sexo fenotípico se forma antes de la décima 
semana. La sexualización del fenotipo depende directamente de las hormonas, mientras que la determinación 
sexual de las gónadas, es cromosómica-genética e independiente de la acción de las hormonas. 
 
La sexualización interesa todo el organismo, órganos y funciones, y en particular el sistema nervioso central, 
determinando diferencias estructurales y funcionales entre el cerebro del hombre y el de la mujer. La 
diferenciación sexual por acción de las hormonas, sigue un programa genético, y no coincide simplemente 
con los comportamientos orientados a la reproducción. Los juegos y el deporte, la agresividad social, la 
personificación de sus padres, la elección de compañeros de juego, la atención a la condiciones externas de la 
persona, resienten sin duda la influencia de las hormonas. (34)  
 
Aunque se han encontrado diferencias entre los dos sexos respecto a la habilidad espacial, verbal y numérica, 
parecen reconducibles a una diversa organización cerebral y pueden ser únicamente referidas a influencias 
educativas. Los cerebros del hombre y de la mujer son considerados dos fundamentales variantes biológicas 
del cerebro humano. (35)  
 
En la pubertad, por intervención de los mecanismo neuro-endrocrinos, los órganos genitales alcanzan su 
plena desarrollo y se concluye la diferenciación sexual somática. 
 
El sexo es un evento biológico, pero esa realidad es modulada por numerosas influencias sociales, culturales, 
educativas. El modelo psiconalítico original de formación de la identidad masculina se funda en la relación 
del sujeto con la madre y en la triangulación edípica. Una vez resuelto el conflicto edípico mediante la 
identificación con el padre, aparece el sentido de ser hombre. Según Freud el órgano sexual por excelencia 
sería el masculino; a la mujer la considera inferior y con envidia del hombre, en su visión de los sexos. Para 
Freud la niña es víctima del complejo de castración que debe superar al separarse emocionalmente de la 
madre para tornarse hacia el padre, y es entonces que adviene segun él, el deseo de tener un hijo. No todos 
los psicoanalistas están de acuerdo con esto. (36) 
 
Uno de los errores de Freud fue su concepción reductiva del ser humano, al tratar de definir a la mujer por la 
carencia del órgano sexual masculino, en vez de por lo que ella posee:  un espacio interno creativo sobre el 
cual se organiza la vida, y también las actividades en relación directa con ella. (37)  
 
Muchos tratados de psicología se basaron en estudios comparativos respecto al hombre. Freud fue muy 
criticado por colegas psiconalistas mujeres como Helene Deustch, Karen Horney, y Clara Thompson, las 
cuales dijeron que Freud ignoraba la realidad; trataba de explicar la psicología femenina basado en la 
sexualidad masculina (38) (39).  
 
Adler y Karen Horney consideraron que el complejo de Edipo es producto de una actitud de los padres, y no 
es un hecho <automático> debido al desarrollo de la libido, como decía Freud. Es el comportamiento de los 
padres en el viciar o en el demostrar ternura, que suscita motivos sexuales que no pueden resolver los niños. 
También, el rechazo de uno de los padres puede hacer al niño o a la niña orientarse al otro, buscando calor y 
amor. (40) (41) 
 



En realidad el niño o la niña no buscan la satisfacción sexual sino el calor y la protección del padre y la 
madre. (42) En este sentido, la acogida y autoridad de los padres es fundacional en la personalidad del niño o 
niña; los padres son necesarios para la afirmación del ser, y su educación (43) . Además de los padres existen 
otras figuras ideales en la niñez y juventud, y eventos que influyen en la formación de su personalidad y en la 
adquisición de valores.  
  
Sobre Freud pesaba el prejuicio de su época. K. Horney demostró que existe la envidia en la mujer, y cómo 
ésta se refiere a las prerrogativas y posibilidades que la sociedad ofrece a un sexo, más que al otro. (42A) 
Horney sustituye el complejo sexual atribuído a la mujer, por la viril protesta de la mujer respecto a ciertos 
abusos (44). Pero hay que reconocer que puede haber exageraciones; el deseo de justicia es aveces 
considerado antes que el anhelo de verdad, a la cual debe estar subordinada. Deseo de justicia no debe ser 
caer en la tentación de poderío. (44A)   
 
J. Money y A.A. Ehrhardt reconocen que la relación con los padres no es solamente de tipo identificativo, 
sino también complementario. El comportamiento y las actitudes educativas de los padres, se conforman 
obviamente a su conocimiento del niño y la consideración de su sexo. (45). Los estudios revelan que las 
actitudes que se transmiten del padre o madre al hijo o a la hija, tienen una gran eficacia en el crear la 
masculinidad y la feminidad, en ambos sexos. Esto reduce el conflicto del desarrollo de la identidad del 
género. 
 
Los psicólogos que siguen la psicología genética, consideran que los celos del niño se deben a su intento de 
imitar al adulto, lo cual arruina la explicación psicoanalítica: la imitación no nace de los celos por el padre 
del mismo sexo en un triángulo edípico, sino que los celos nacen de la imitación. El niño se imagina estar al 
puesto del otro, de mayor prestigio. Su usurpación le inspirará sentimientos de hostilidad hacia el modelo, al 
cual no puede eliminar. Se modela con personas de su círculo de las cuales siente atracción y se prepara a 
imitarles. (46). La imitación es tanto voluntad de sustituirse, como admiración enamorada.  
 
La identidad y el comportamiento sexual del adulto dependen en gran medida del aprendimiento 
adolescencial. 
 
¿Y qué indica el plano genético?  
  
¿Porqué nacen naturalmente más varones (106 por cada 100 niñas), pero la mortalidad masculina es más alta 
según los estudios de abortos espontáneos (no provocados) ocurridos? O, ¿porqué en los países occidentales 
se iguala la cantidad de hombres y mujeres hacia los 50 años; y en los otros países hacia los 25 años; y que a 
los 80 años haya 70 hombres por cada 100 mujeres? (47) (48) 
 
Existen 22 pares de cromosomas que son idénticos para los hombres y las mujeres, mientras que el último 
par de cromosomas es diverso (XX, XY). En las mujeres el último par contiene dos cromosomas X; en el 
hombre contiene un cromosma X y otro Y.  (49).  
 
Ambos comparten la misma homogeneidad somática, no obstante, su constitución es diversa y ligada a la 
diferencia sexual. La mujer tiene igual personeidad que el hombre. (50) 
 
El cromosoma Y es 5 veces más pequeño que el X, y contiene poquísimos genes. Debido a eso, las 
anomalías del otro cromosoma análogo en el mujer, son fácilmente compensadas por el gene análogo del 
cromosma X. Esta compensación es imposible en el hombre. Podemos notar efectos de lo anterior en el 
hecho de que enfermedades como la hemofilia, es exclusivamente masculina; el daltonismo, el favismo 
(enfermedad hemolítica), las miopatía, la diabetes insípida, la deficiencia inmunoglobulina, etc. predominan 
en los hombres. (51)  
 



El doble cromosoma X contiene otras propiedades en su rol de determinante del sexo (XX): interviene en la 
resistencia a las enfermedades no infecciosas. (52) Estas condiciones favorecen a la maternidad.   
 
A tal resistencia fisiológica, se añade una resistencia psicológica y moral; según estudios que revelan que hay 
4 o 5 veces más suicidios entre los hombres que entre las mujeres; que las mujeres han soportado mejor las 
deportaciones y bombardeos; que las enfermedades psicosomáticas son de 3 a 5 veces más numerosas en los 
hombres. Hay autores que atribuyen una precocidad intelectual a la mujer, de la misma edad (53).  
 
En el plano de hormonas sexuales, sabemos que todo organismo humano produce simultáneamente 
hormonas masculinas y femeninas, pero en proporciones diversas y que varían de persona a persona. Su 
importancia se debe al desarrollo de las características sexuales secundarias: voz, barba, pecho, forma 
general del cuerpo. (54)  
 
En lo referente al esqueleto, el ritmo de desarrollo de los huesos es más rápido en las mujeres; los huesos son 
más gruesos y acentuados en las extremidades en los hombres; la pelvis femenina tiene una forma especial. 
(55)  
 
En lo que se refiere a la estatura y a su desarrollo, la mujer llega a la estatura adulta aproximadamente a los 
15 años, mientras que el hombre a los 25 años, y es en promedio más alto que la mujer unos 12 centímetros. 
El peso es de aproximadamente 20% más en el hombre, a los 20 años. (56)  
 
La piel femenina tiene una contextura diversa a la piel del hombre; el panícolo adiposo es más importante y 
su repartición en el conjunto del cuerpo es específica: los hombres no sufren de celulitis. La calvicie no 
existe en las mujeres. La pigmentación de la piel es diversa. La fuerza muscular también es diversa: en el 
esfuerzo instantáneo los dinamómetros marcan una media de 10% a los 6 años, a favor del varón; y de 50% a 
los 20 años. La capacidad respiratoria a los 20 años, es de una media superior de 35% en los hombres. (57) 
  
El rol de las hormonas sexuales femeninas en la época de la pubertad, son igualmente reconocidas, sobre 
todo en el curso de las menstruaciones femeninas, en las variaciones típicas de humor que la acompañan o 
preceden; y en la menopausia y la sequela de fenómenos fisiológicos y psíquicos que la señalan cerca de los 
50 años. (58) 
  
Hay otros estudios menos conocidos respecto al rol de las hormonas en el sistema cardiovascular (corazón y 
vasos sanguíneos), sobre el cerebro, el carácter y el comportamiento. La progesterona penetra en el cerebro y 
afecta el funcionamiento cerebral (59); las hormonas se producen en el hipotálamo e influencian, 
consecuentemente, el humor. La extirpación de los ovarios, detiene la evolución sin producir virilización. Sin 
embargo, en el hombre es diverso (60). Las naturalezas reaccionan de manera distinta.   
 
En el plano de la psicología de la sexualidad y de la maternidad-paternidad, hay diferencias; la sexualidad es 
muy diversa en el hombre y en la mujer. 
 
La mujer es menos sensible a la eccitación visual o imaginativa. Ella es menos pronta a buscar la actividad 
sexual por la sola satisfacción; su sexualidad es menos variable y menos descontínua que la del hombre.  (61) 
La problema de la poligamia es más difuso que el de la poliandría; el adulterio es otro problema nefasto más 
frecuente en el hombre, lo mismo que las perversiones sexuales. (62) 
 
La sexualidad de la mujer es naturalmente más reservada y más espiritualizada que la del hombre. La 
sexualidad de la mujer tiene un carácter más completo que la de ser simple deseo erótico de liberación de una 
tensión, lo cual hace su satisfacción más difícil (63) (64). Para la armonía del matrimonio, esto se ha de tener 
en cuenta; y ello depende del hombre.   
 



Al inicio de la vida sentimental-sexual (65) se constata que en los varones la sexualidad se despierta en la 
pubertad y se manifiesta como una tensión particular ligada al deseo sexual. Por el contrario, en las chicas, 
en casi en la misma época, prueban un sentimiento indefinible que invade toda su personalidad y se traduce 
en un deseo general de ternura. De hecho, la profunda diversidad de naturaleza y significado de la 
sexualidad según el sexo es que lo que en el hombre es una actividad, en la mujer es un estado.  Para el 
hombre las relaciones sexuales tienden a ser relaciones entre otro tipo de relaciones que mantiene con sus 
semejantes; mientras que para la mujer normal, la sexualidad permanence muy ligada a la afectividad. (66)   
 
En la naturaleza del hombre, la fertilidad física significa la providencia contínua de semillas para la 
procreación de la vida, desde la adolescencia y hasta la vejez, decayendo con la edad. En la mujer, la 
fertilidad obedece un ritmo cíclico de la naturaleza en el que acoge la vida, la nutre para desarrollarla, y darla 
a la luz; y luego, alimentarla. La estructura del ser, implica la unión substancial del cuerpo y del alma. En 
este sentido podemos afirmar que el hombre tiene un alma masculina, y la mujer un alma femenina.  
 
La vida sexual deja al hombre su independencia; mientras que para la mujer la maternidad y cuidar al ser 
comporta dependencia. Para ella, la maternidad tiene además una resonancia biológica en su organismo, 
mientras que para el hombre tiene sólo una resonancia social y afectiva. La influencia hormonal se refleja en 
los sentimientos maternos. La maternidad es radicalmente distinta de la sexualidad: la más rica experiencia 
sexual no puede compensar la anhelada maternidad, en cuanto a su realización personal. (67) 
 
El sentimiento paterno normal es diverso al amor materno. Es un sentimiento de orgullo, de poder, 
temperado por el sentimiento de una nueva responsabilidad y de un amor mayor por la propia mujer y los 
retoños. En el padre es más vigoroso el sentimiento de la “descendencia”; su necesidad de proteger se asocia 
a la voluntad de poder. 
 
Normalmente no existe conflicto entre sentimientos paternos y conyugales. Para la mujer es distinto: no es 
tan fácil armonizar los sentimientos maternales y conyugales. (68)   
 
Edith Stein sostiene que la impostación de la mujer se dirige a lo personal vital y a la totalidad. Proteger, 
custodiar y tutelar, nutrir y hacer crecer; es su deseo natural, puramente maternal. La mera cosa, como tal, le 
interesa en la medida que sirve a lo personal vivo, no por sí mismo. La mujer puede hacer propia una vida 
espiritual ajena, y también los fines y tipos de trabajo; es empática. A la disposición materna se une la de ser 
compañera. Su modo de conocimiento no es tan analítico-conceptual como en el hombre, sino intuitivo y 
consumador, orientado a lo concreto. Esta cualidad la capacita a ser cuidadora y educadora de sus hijos, y su 
disposición básica se extiende también hacia otros: su marido y los seres que se encuentran en su entorno.  
 
En comparación con el hombre, en ella no predomina en sí lo sexual, sino lo erótico, sin embargo es capaz 
del más puro desarrollo de la vida en el amor servicial. La mujer imita la perfección divina en el desarrollo 
armónico de todas sus energías. En cambio, el hombre imita la perfección divina, por el desarrollo más 
intenso de algunas de ellas, en la potencia y satisfacción del trabajo creativo, y de providencia. Aunque la 
mujer puede llegar a realizar cualquier tipo de trabajo, hay trabajos que son más armoniosos a su 
especificidad como son: educación y pedagogía, comunicación, administración, psicología, hospitalidad, 
enfermería y medicina, diplomacia, idiomas, relaciones públicas, etc. (69). 
 
Mientras no abandone a sus más íntimos, el esposo y los hijos, y a miembros cercanos de la familia 
extendida, cumpliendo con amor sus responsabilidades en el hogar; la mujer no se traicionará a sí misma, si 
debe realizar otra actividad en la sociedad. Con anterioridad pensará los estudios a realizar, si tiene esa 
oportunidad, en vista a su inclinación profesional y a su especificidad femenina.         
 
A la vocación natural del hombre a ser cabeza y protector de la mujer, y la familia; corresponde la 
determinación natural de la mujer a la obediencia y al servicio al ser. (70)  



 
Respecto a la cultura y a los roles aprendidos algunos estudiosos afirman: (71) 
 
1) la creación de roles en el ser humano se inicia de las relaciones madre-hijo (posteriormente, el padre 
participa en las relaciones con el hijo o hija, y en su educación), y por la diferencia biológica de los sexos: 
 
a) la relación madre-hijo crea para el varón una primera necesidad: la de diferenciarse y la de desarrollarse: 
mientras las niñas aprenden a ser, en una más tranquila aceptación de sí misma (72); 
 
b) las niñas se desarrollan en esta certeza; el varón aprende que debe hacer un esfuerzo para entrar en el 
mundo de los hombres, y la primera diferenciación es respecto a la madre. El varón debe salir de sí mismo, 
penetrar en el mundo exterior, explorarlo, producir, realizarse por medio del cuerpo ajeno. Esta 
incertidumbre, y período de lucha y de esfuerzo, se prolonga durante la vida (73);  
 
c) Una serie de instituciones permiten al hombre realizarse y valorar su realización: necesita reafirmarse, 
meterse a prueba, redefinir continuamente su virilidad. Su virilidad queda garantizada por la prohibición a 
las mujeres de entrar en ciertos campos o de cumplir determinadas empresas. No se trata de superar a las 
mujeres para sentirse seguro, sino de la necesidad de realizarse a sí mismo para llegar a afirmarse.  Esto lo 
deberían de intuir las mujeres, para comprender a los hombres. Esas actividades se presentan indirectamente 
no tanto como un campo donde ejercen pocas mujeres, sino como un campo prohibido a las mujeres. (74) A 
muchas mujeres les basta encontrar su identidad y asegurarse, en la tarea de la maternidad biológica, más 
obvia; en realidad se cumple en la maternidad integral:la educación y los cuidados. (75) 
 
2) El rol masculino originario de nutrir y proteger la propia familia, se encuentra en cada sociedad humana; 
es base de la institución social más antigua. La familia es la célula social en la cual el hombre realiza su 
llamado de nutrir a la mujer y a los hijos, y ha sido siempre una estructura fundamental de nuestra 
humanidad. (76)  
 
3) La diferencia de los roles es una realidad transcultural. Estadísticas extraídas de 224 grupos étnicos 
diversos demuestran que existen actividades y roles exclusivamente masculinos: 
1- La guerra y el trabajo de los metales;  
2- la caza y la pesca en percentages altos como el 97% y el 86% respectivamente.  
3- el comercio los ocupa en un 74%;  
4- la agricultura los ocupa en un 42%, a las mujeres en un 52%;  
5- los trabajos internos son casi exlcusivamente tareas femeniles; 91.5% la cocina, 82% la vajilla, 84% la 
confección y reparación de vestidos, 100% el cuidado de los lactantes. (77)    
 
Por ello parece que hay una división funcional natural de la actividad, en general, según un esquema 
antropológico, transcultural. Aunque algunos grupos desarrollan estereotipos, y se incluyen las creencias, 
valores y modelos de los grupos, se encuentra un estatuto social el cual implica comportamientos esperados 
por los demás, lo cual no agota la psicología deferencial. Hay un elemento no-variante en la concesión de los 
roles masculino y femenino a través de las culturas, y que se encuentra a la base de la diversidad de modelos 
culturales. (78)  
 
Todo parece indicar que la cultura humana no es un artificio arbitrario y sin fundamento. Ningún  decreto 
pudiera intentarlo cambiar, sin hacer violencia sobre la naturaleza.   
 
Los organismos de derechos humanos y de promoción global de la dignidad de las personas, deberían de 
tenerlo en cuenta. No se debe reforzar ningún derecho a violar las naturalezas, ni el matrimonio, ni la familia. 
Se debe promover el derecho humano de cada uno, a la dignidad y al respeto.  
 



La especie ser humano se desarrolla como especie doble, hombre y mujer. (Gen 1, 27). El cuerpo está 
estructurado en forma distinta, algunas funciones fisiológicas son distintas, la vida corporal es distinta, la 
relación del alma y el cuerpo es distinta, y dentro de lo anímico, la relación de espíritu y sensibilidad, así 
como la relación de las fuerzas espirituales entre sí. A la especie femenina le corresponde la unidad y el 
recinto-clausura de su personalidad corpóreo-anímica; el desarrollo armónico de las energías. A la especie 
masculina le corresponde el crecimiento de algunas energías en orden a actividades muy intensas, concretas, 
especializadas. (79) (79A)  
 
Decir que el comportamiento sexual no tiene nada que ver con el sexo anatómico, y que la masculinidad-
feminidad son solamente roles sociales adquiridos, significa que se han considerado, en su lugar, casos de 
hermafroditismo, intersexualidad, y transexualidad, los cuales son anómalos, y no se podrían definir sin ser 
necesarimente referidos a una norma biológica-cultural, que implica una unidad coherente de 
comportamiento sexual y anatomía, en la persona integral, cuerpo y espíritu.   
 
Se puede afirmar que la normalidad (no la perfección) implica la unidad intrínseca de sexo cromosómico, 
sexo morfológico o gonádico, sexo hormonal, sexo del sistema nervioso central (hipotálamo), sexo atribuido 
y de educación (sexo psicológico), sexo socialmente adquirido (por factores ambientales y personas), lo 
cual significa la identidad del género. (80)(81)(82)  
 
Como imágen de Dios, hombre y mujer están destinados a dominar la tierra, a conocer las cosas de este 
mundo y gozar de ellas; a configurarlas con una acción creadora. Ambos también están destinados a generar 
la prole y educarla. Pero al hombre están encomendadas las tareas culturales del mundo, como tarea 
primera, y la mujer, en este caso, está a su lado como ayuda. (83) (Gen 1, 26-29; Gen 3, 16 y 17-18).  
 
La mujer está unida naturalmente al ser, corporal y anímicamente; está más estrechamente vinculada a su 
desarrollo vital y a su valor, como primera tarea. El hombre está a su lado, como ayuda y protección. (84)  
 
Por lo anterior, distinguimos la especie-mujer y la especie-hombre. Por especie entendemos algo que no 
cambia; el Tomismo le llama forma, considerando que existe una forma interior que determina la estructura 
de una realidad.  Así tenemos las definiciones en categorías de universal a individual: género, especie, tipo e 
individuo. (85) 
 
Un individuo puede pasar de un tipo a otro, cambiando de grupo o clase; por ejemplo: la niña se convierte en 
una joven y más tarde en una adulta madura. Un joven estudiante puede llegar a convertirse en un joven 
profesional. Un argentino y un haitiano, son de la misma especie-hombre. Hay cambios de tipo, o tipos 
diversos; por influencia del entorno, del desarrollo, de las circunstancias. Pero la especie no cambia.  
 
Si existe una especie-mujer, i.e. no podrá ser cambiada por ninguna alteración de las condiciones de vida, de 
relaciones económicas y comerciales, ni de la propia actividad, que son por su parte cambiantes. (86)  
 
Intentar alterar la verdad de la especie, significaría violencia al ser. Si hoy, algunos lo han intentado, sólo han 
transformado el tipo, lo cual es externo. El hombre y la mujer no son especies que nosotros hemos 
delimitado. Si las condiciones fisicas son fijas siempre, sin embargo, hay condiciones anímicas o 
psicológicas que pueden ser variables.  
 
Contra la invariabilidad de las diferencias corporales, por otro lado, pueden aducirse ciertos cambios fácticos 
como las anomalías congénitas (87), la mutación de sexo y el androginismo. (88) 
 
Podemos hablar de variados tipos femeninos de mujer según las disposiciones naturales, y de variados tipos 
masculinos de hombre según las disposiciones naturales. (89)  
 



Lo que se refiere a enfermedad, anomalía y difícil educabilidad, emana en última instancia de la realidad del 
pecado original, que afecta al ser humano de manera involuntaria, o por elección voluntaria. (90).  En toda 
obra educativa humana se plantea la tarea de colaborar en el restablecimiento de la <naturaleza íntegra>. 
Las facultades superiores o espirituales, son las que deben ordenar en las facultades inferiores, según la 
voluntad de Dios. Dos son los rasgos de la naturaleza humana caída como tal, en dos niveles: a) la rebelión 
del espíritu contra el poder de Dios, b) la rebelión de las fuerzas inferiores contra las superiores: de los 
sentidos contra el poder del espíritu; de la voluntad contra el entendimiento. 
 
La degeneración especifica del hombre, según E. Stein, es tender al dominio brutal (sobre las creaturas, y 
especialmente, sobre la mujer), y hacerse esclavo del trabajo, hasta la atrofia de su propia condición humana. 
La degeneración específica de la mujer es aquella vinculación esclava al hombre y el hundirse del espíritu en 
la vida corpórea-sensual. (91). Las naturalezas del hombre y de la mujer han sido afectadas por el pecado 
original y la triple concupiscencia (92).   
 
El pecado y la concupiscencia significan en la mujer: llegar a combatir la vida, ser portadora del terror y la 
maldad, y la monstruosa seducción como magna peccatrix babilónica.  En el hombre, lo que era ambición 
masculina, entusiasmo intelectual y potencia creadora, se convierte en invasión, violencia, transgresión, y 
símbolo de la muerte, como un supremo destructor.(93)  
 
Las esencias, masculino y femenina, se completan a condición de que se comprendan y se reconozcan, cada 
uno por lo que es, y por el don propio que hace de sí en el amor (94).  
 
Su relación se trata de colaboración de las inteligencias y de las sensibilidades, no de una rivalidad tanto 
odiosa como absurda. (95) Es el único modo a través del cual tanto mujeres como hombres logren realizar 
plenamente su personalidad, y lleguen a encontrar las soluciones racionales de la armonía conyugal y 
familiar y, de la felicidad. (96) 
 
La afectividad femenil es notable; ella depende más de la calidad de las relaciones interpersonales. Tiene 
necesidad de sentirse cerca al ser amado, y de sumisión. Algunos lo califican de masoquismo (97); y asocian 
el narcicismo para explicar la preocupación de placer. (98) Hay psicoanalistas que relacionan la realización 
de la mujer, con la instauración de relaciones sociales afectivas positivas con los otros; mientras que en el 
hombre la realización de sí implica mayor independencia, egocentrismo y el reconocimiento social. I.e. Si el 
hombre tiene gusto por las decoraciones se debe a la preocupación por la posición social. (99)  
 
La emotividad femenil esta ligada a la sensibilidad y a la afectividad difícilmente disociadas; en el hombre 
estos tres datos se encuentran separados. Él tiene mayor sensibilidad en la superficie (son más delicados que 
las mujeres), es distinta de su emotividad (generalmente mayor), y de su afectividad (menos profunda, menos 
rica y menos diferenciada). Estos caracteres diferenciales repercuten en el amor fisico. Para el hombre el 
amor físico es meter a prueba su virilidad y su capacidad de conquista; para la mujer es una prueba del amor-
sentimiento que tiene y que la mueve (100). 
 
La agresividad masculina es claramente diversa de la agresividad femenil; no es un condicionamiento socio-
cultural sino que está ligada al sexo y depende de las hormonas masculinas. La agresividad en el hombre es 
ofensiva, abierta y motriz; se desencadena fácilmente.  
La agresividad femenil es más rara; más sensible a la sugestión y al aprendizaje, es defensiva y verbal; se 
desarrolla cuando es protegida y aprobada por personas amigas.  
La agresividad en el hombre es más individual y espontánea. La destructividad masculina es un hecho 
transcultural; la zenofobia, la rivalidad en la lucha por el poder y la supremacía, la guerra, y todas las formas 
de actividad destructiva violenta, son típicas de los hombres. (101)  
 



La función maternal y creadora de la mujer la hace un ser por naturaleza contrariado y asustado de la 
destrucción violenta. Los valores del clan, del grupo o de la etnia son más importantes para el hombre, y 
alimentan su agresividad al enfrentar a sus adversarios. Los valores humanos interpersonales son más 
importantes para la mujer. (102)  
 
El hombre y la mujer no viven según el mismo ritmo y su visión del mundo es diferente, así como difiere su 
percepción del otro y también su percepción del propio cuerpo (103)  
 
El matrimonio es concebido diversamente. Para la mujer, es una situación vital esencial de la que espera su 
realización; el matrimonio es simultáneamente su fin y su medio de realización.  En las mujeres que han 
optado por un rol social que llene su vida, ha habido un momento de consideración de ambas vías, y han, por 
un motivo o el otro, renunciado a una esperanza de felicidad afectiva. (104) 
  
Para el hombre, el rol social permanence como un fin esencialmente primario, y aunque busca la propia 
realización personal por medio de una obra a realizar en el contexto social o de grupo, encuentra en la vida 
conyugal y en el amor otra fuente de satisfacción; sin embargo el matrimonio no es un fin ni la salida.  (105)  
 
Para el hombre el hogar es como un puerto o un refugio donde se repara de la lucha por la vida.  El busca 
espontáneamente la paz y aveces el silencio, y la distensión. La esposa enamorada asumirá la posición de 
silencio y distensión del marido; pero para algunas mujeres, la necesidad de paz, silencio y distensión del 
marido, la tomará como una injuria personal y será tentada a asaltarlo con preguntas, rimproverios o 
exigencias. Un conflicto con el que hay que lidiar es si ella regresa a casa, tal como llega él.   
 
Para la mujer, el hogar es un lugar de trabajo; ella tiene un rol social en el exterior, que completa su primer 
rol. La familia, la casa, su organización, su funcionamiento, son una preocupación cotidiana. Algunos 
observadores (106) reconocen que el trabajo de la mujer en la casa, es más perfecto mientras menos aparente 
es.  Por eso, el marido no nota el trabajo, mientras que es el resultado de una fatiga y de un pensamiento que 
no se puede medir. La espera del piropo por parte del marido es frecuentemente frustada; además, si la mujer 
no considera su casa como un refugio, se distensiona saliendo (mientras el marido se distensa instalándose en 
casa). Cada uno espera ser distensionado y ambas expectativas, se perciben como contradictorias. (107) Por 
ello, deben dialogar y acordar sobre las necesidades y expectativas, para prevenir los conflictos.    
 
Debido a que la impostación de la era post-moderna de pretensión de infinita libertad, hay crisis de libertad. 
Sin discernimiento de las opciones verdaderas del bien, ni discriminación de las opciones del mal, el ser va 
hacia la destrucción. La familia padece por el difuso y acentuado individualismo, y eso tiene efectos 
intergeneracionales y culturales. El <alter> es considerado un medio útil o un obstáculo; no goza de valor 
afectivo para el sujeto. El <alter> no es afirmado en sí mismo, como quien es, en el amor; sufre la auto-
estima del sujeto como persona, porque persona significa <ser-en-relación>. Se reducen las dos dimensiones 
constitutivas del ser humano: en su carácter de único e irrepetible, y en su carácter relacional. (108) 
 
La respuesta a la pregunta de la identidad: ¿quién soy?, depende en parte de ser amado como individuo, 
primero. Luego, de poder corresponder; también específicamente, y a la persona que se ama y de quien se 
desea el amor. (109)  
 
El nihilismo gay sufre porque carece de la necesaria inquietud del corazón: no hay la búsqueda y encuentro 
con Dios y su amorosa Voluntad; y no se percibe la diferencia nupcial, no se es interpelado por ella. (110)    
 
Eliminar la diferencia entre hombre y mujer equivale a alienar el ser, y evitar la vida.  
 
El ser humano necesita adecuarse a la verdad, cumplir el ser, donarse en su particular bondad; ser integrado 
e íntegro como persona (espiritu-cuerpo), vivir en comunión de personas.  



 
¿Cómo podría encontrar su identidad como ser humano, sino en el Misterio Nupcial, que nos trasciende y 
nos conduce hacia el <Todo Otro>, Dios, Trinitario? ¿.en la Imágen en la que Dios nos creó, como Hijos?; 
¿.en la unidad del matrimonio, hombre-mujer, a través del <otro> diverso? ¿en la familia? ¿en la 
comunidad de amor y verdad, la Iglesia?.     
 

 

NOTAS: 

(1) Frederick Engels, "El Origen de la Familia, la Propiedad y el Estado" (The Origin of the Family, 
Property and the State), International Publishers, New York, 1972, pp. 65-66.) Engels es un pensador alemán 
del marxismo que vínculó el feminismo a esa ideología. Escribió esta obra en 1884.  
 
(2) Simone de Beauvoir, “El Segundo Sexo”, (The Second Sex), Vintage Books, New York, 1989. Publicado 
por primera vez en 1949, en Francia. Para la autora, la humanidad auténtica de la mujer requiere el rechazo 
de la feminidad.  
 
(3) Judith Butler, “El Problema del Género: el Feminismo y la Subversión de la Identidad" (Gender 
Trouble: Feminism and the Subversion of Identity). Butler es una feminista radical.  
Para Dale O’Leary, las palabras de Butler significan “una seria pérdida del sentido común”. El libro de 
Butler se utiliza desde hace varios años como texto en programas de estudios ‘femeninos’ en prestigiosas 
universidades norteamericanas.  
O’Leary es una periodista católica nortemericana, miembro de “Mujeres de Gracia” (Women of Grace), que 
participó en la reunión de Beijing y es autora del dossier  “La desconstrucción de la mujer”, comentado en 
la página web de la Conferencia Episcopal Peruana. O’Leary declara: “…para quienes tienen una visión 
marxista de las diferencias de clases como causa de los problemas, 'diferente' es siempre 'desigual' y 
'desigual ' siempre es 'opresor'. Las "feministas de género" consideran que cuando la mujer cuida a sus 
hijos en el hogar y el esposo trabaja fuera de casa, las responsabilidades son diferentes y por tanto no 
igualitarias. Entonces ven esta 'desigualdad' en el hogar como causa de 'desigualdad' en la vida pública, ya 
que la mujer, cuyo interés primario es el hogar, no siempre tiene el tiempo y la energía para dedicarse a la 
vida pública.  www.aciprensa.com/controversias/genero.htm 
 
(4) Esta propuesta fue lanzada por los representantes del Consejo Europeo, en la Conferencia de Beijing. 
www.aciprensa.com/controversias/genero.htm  
 
(5) Allison Jagger es autora de libros de texto utilizados en programas de estudios ‘femeninos’ en 
Universidades norteamericanas. www.aciprensa.com/controversias/genero.htm  
 
(6) Algunos organismos que hacen proselitismo de igualdad de género son: CEPAL (Comisión Económica 
para América Latina); UNFPA (Fondo de Población de las Naciones Unidas); la Comisión de Derechos 
Humanos de la ONU; CEDAW (Protocolo del Comité de la Eliminación de la Discriminación Contra la 
Mujer de las Naciones Unidas); reuniones como la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo 
(ICPD) del Cairo en 1994, y otros organismos incluyendo ONG’s de abortistas, radicales feministas o de 
homosexuales, como Planned Parenthood Federation, Catholics for a Free Choice, ILGA, etc. Ninguno de 
éstos proyectos debe ser apoyados con fondos gubernamentales, ni con fondos privados.  
 
(7) Gianfrancesco Zuanazzi, “La identidad sexual”, La Edad Ambigua, Pedagogia 2000, It. Ed. La Scuola, 
p.78-79. 
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(8) Gianfrancesco Zuanazzi, “Temas y Símbolos del Eros”, It. Ed. Citta Nuova, Roma, 1991, p. 40.  
 
(9) Ph. Lersch, “Von Wesen der Geschlechter”, Reinhardt, Munchen-Basel, 1968, p. 25-44; G. Zuanazzi, Op. 
Cit. Temas y Símbolos del Eros, p. 40.  
 
(10) E.H. Erikson, “Infancia y Sociedad”, p. 91 ss, It. ; G. Zuanazzi, Op. Cit. It. “La Conquista de la 
Identidad”, La Edad Ambigua, p. 79. 
 
(11) Roger Mucchielli, “Psicologia de la Vida Conyugal, Problemas e Indicaciones Terapéuticas”, It., Cittá 
Nuova, 1993, p. 22-23 y 39. Del “Inventario Multifásico de la Personalidad de Minesota”, se puede resumir 
la feminidad y la masculinidad, a grandes rasgos, como sigue:  
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capacidades manuales (la habilidad manual)…las preocupaciones sociales (relaciones humanas, capacidad de 
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